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Salón dé una casa de campo.— En el fondo ventana y puertas.- 
primer término puertas á derecha é izquierda. Una mesa.

-En

ESCENA. PRIMERA.

Lüisa sentada á la iaquierda.— Makuna , yetido y vinim-
do ¡mra arreglar los muebles. ^

Luisa. Jesús! qué larga es esta mañana 1 
aMariana. Yaya! Para ser el primer día que está usted 

en el campo no deja de tenerle afición!.. rso 
le pasaba á usted lo mismo en la calle de 
Postas cuando tenia allí el papá la droguería 
V pasaban ciertos pollos... especialmente 
uno...
Mariana... .
Solamente le vi una vez... pero no sé porque 
le hace á usted gracia... Parece un doctrino...
tan encogido... tan ... vaya!..
Pobre Julio... me ama con tanta fuerza... 
Cuidado no nos oiga mi padre...
Descuide ustedr el señor don Marcos está en 
el jardin divirtiéndose con el jardinero.
Cómo divirtiéndose?..
M  mas ni menos. Le hace sentar en una silla 
V despues le pasa las manos por los ojos... 
así... (Figura pasos magnéticos.)
«Duerme!» le grita con voz de contrabajo, 
tí ¿Pero, señor, sino tengp sueño!» No impor­
ta! «Quiero que duermas!»-y-Y sepa usted 
que tainbien me obligó á mi á dormir, pero 
YO me negué... No faltaba mas!..

Luisa. Sí... desdé que no tiene nada que hacer se

Luisa.
Mariana.

Luisa.

Mariana.

Luisa.
Mariana.



ocupa mucho del magnetismo y Busca po? 
todas partes sonámbulos.

l̂4RiAfiÁ. Qué es esQ de sonámbulos?
Luisa. Personas que tienen una segunda vista.
Mariana. Yá! Los que llevan antiparras.
L uisa. (fíicndosc.) Ko mujer.
Mariana. Apuesto algo á qué es el bo-icario de Pinto eí 

que le ha metido esas tontunas en la cabeza... 
aquel don'Elaiterio que iba á ver á ustedes 
tan ameniido á Madrid...

Luisa. Ay, Mariana, si supieras!.. Mi padre quiere 
caWme con él...

Mariana. Qué atroddadl ¿Y por qué no se ha decla­
rado el pollo?

Luisa. Julio no tiene aun profesión y mi padre no le  
conoce.

Bíariána. Entonces donde le conoció usted.
Luisa. En la casa de mi tia cuando vivia con ella.

Me segiiia por todas partes.. . Ayer mismo, en 
el momento de nuestra marcha" le vi dcliaju 
del balcón, y le escribí con lápiz para que 
viniese á Carabanchcl.

Mariana. Por eso tal vez, loco de contento, en poco se 
rompe la cabeza en la escalera y tropezó con 
otro Joven que siibia? Enionces"estoy segura 
de que no tarda en dejarse ver.

D . Marcos. (Dentro.) Bruto! im bécil!
Mariana. El papá gruñendo!..

ESCENA II.

Los mismos.—D. Marcos con «na escopeta en hi mano.
Entra por el fondo, mpúerda.

D, Marcos. (Hablcmdo hácia afuera.) Deja al perro, y 
cüidado con abandonar tu guardia! no sirves 
para otra cosa!.. Otro ente fallido! (Baja á 
(â  escena.)

Mariana. Señor; vá usted á cazar funámbulos?
D. Marcos. Me prevengo así contra los ladrones... Ya be 

notado que dá vueltas al edificio un caba- 
llerito ...
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Luisa. (Será Julio!) .
Maeiana. (5 cyo íi Lmísíí.) Senonta, el pollo.
D IVUiicos. Al primero que intente introaucirse... quién 

yiye?.. y sino responde... fuego!
Luisa. Papá... . j t i
D Marcos. No tengas miedo; lie cerrado la verja del la­

do que dá al campo, lie puesto suelto á León, 
mi furioso Terranova, y del lado de la calle, 
como la tápia es mala y baja, he puesto yo 
mismo una multitud de alambres que corres­
ponden á otras tantas campanillas... Oh! ten­
go yo unas ideas!.. (Deja, la escopeto, y toma 
un periódico.)

Mariana. iAparíe á Luisa.) (Viejo marrullero!) No te­
ma usted nada, señorita: voy á ponerme de 
acecho, y así que le  vea venir, le abro y 
3,d.6iitro.

D. Marcos. {A Mariana.) A dónde vás, .maritornes? _
Mariana. A. dar de comer á las gallinas y á los conejos.
D. Marcos. Anda con Dios. _ ,
Maruna. (Aparte saliendo por la izquierda.) ¡ Lastima 

de pulm onía!

ESCENA iíL .

D. Marcos y Luisa.

D. Marcos. Qué estúpida es esa muchacha! Y precma- 
inente su estupidez es la que me ha engana­
do... Creía que estaba llamada á ser una es- 
celente sonámbula. Eleiiterio pretende que se 
opera mas fácilmente sobre las naturalezas 
sencillas, y que los brutos una vez dormidos,
adquieren una lucidez sorprendente... y se 
comprende muy bien... todo el talento lo tie­
nen por dentro! El mismo Eleuterio debe en­
viarme, bajo el primer pretesto, una persona 
(lue reúna las cualidades necesarias—en una 
palabra—un imbécil, que es lo que yo nece­
sito Y nos entenderemos perfectamente... 
¡Cuánto daría por tenerle ya bajAel poder de 
mi fluido!., yo (pie no be visto nunca un so-
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iiambulo!.. Será el dia mas bella de mi vida. 
Urja mia, prepárate á recibir al farmacéu­
tico... vendrá á hacerte la corte todos los 
(lias.

Luisa, Pero Papá!..
D, Mabcos. Qué es eso? No tienes amor para él?.. Si al

raenosjne digeses «amo á alguno!..»
Luisa. Sí , señor...
D. Marcos. En ese caso replicaría: «es un tuno,» y le 

tratarla como á un vil seductor...-(Graíim'da 
de campanilla».)

Luisa. Diosnuo!!
D. Marcos. Bueno! Algún vigardon que habrá caldo en 

mi trampa! Á las armas! {Coge la escopeta.)
Luisa. Considere usted.
D. M-4RC0S. No me retengas. Bautista! á las armas!!

ESCENA IV.

Luisa , después Julio.

Luisa, Ay! me muero de miedo!.. Si mi padre fo- 
encontrase!.. ¡Qué imprudencia la mía en in-» 
dicarle que viniese aquí!.. No veo nada... 
Ali! {Corriendo  ̂ al balcón.) Suben de este 
lado... ( Yendo á oir á la derecha.) Mariana, 
sin duda, que viene á decirme.,, (Seabre la 
puerta del fondo derecha.) ¡ Cielos! Julio. 
Señorita Luisa... (Ciérra la puerta.)
Cómo ha llegado usted hasta aquí? 
Verdaderamente no lo sé.
Ha encontrado usted á Mariana?
No: inútilmente busqué alguna puerta... Tuve 
que saltar por la tapia y  mi pie se enredó en 
no sé qué campanillas... el jardinero acudió, 
y  á no ser por las dos pesetas que le d i... En­
tonces me abrió la puerta de una escalerilla, 
diciéndome: «Suba usted al segundo piso.»

Luisa. Y no le ha visto á usted mi padre?
Julio. No: pero, hablando en plata, mis intenciones

son rectas como una?. . Julio Martínez, de una 
familia distinguida de Asturias: mi padrino,

Julio.
Luisa.
Julio.
Luisa.
Julio.



-  9  -

lierniano de lui madre, es rico y muy viejo: 
tiene otro sobrino y abijado de igual nombre, 
á quien no conozco, y á quien, según creo, 
reserva su herencia, pero no puede negarme 
lo cjue le pido para establecerme... cinco ó 
seis mil duros, y entonces...

InisA. Sí, pero como mi pretendiente, el farmacéu­
tico , será mas rico que usted...

Julio. ' Un rival 1 Es Joven ó viejo?
Luisa. Joven.
Julio. Calle usted... tal vez le conozco. Figúrese 

usted que hay un indii iduo que me sigue por 
todas partes.“.. le tomaría por mi sombra si 
fuese menos feo. Creo que es el que ayer tro­
pezó conmigo en la escalera. (Se oye Ladrar 
mi perro.)

Luisa. El perro!.. Algún estraño llega. -
i). Marcos {dentro.) A las armas, Bautista!
Luisa. Mi padre 1 Si le vé á usted aquí... Entre usted 

en el cuarto que hay á lo último de ese cor­
redor... Le avisaré á usted cuando sea 
tiempo. (Le indica la puerta derecha pri­
mera.) ■

J ulio. Pero usted será tan amable... (Ladridos do 
perro.)

D. Marcos (dentro.) Luisa! ven al momento!
L uisa. Me ílama !.. Ánde usted!.. (Julio sale por el 

primer término derecha.) Allá voy papá... 
(Vánse por la i%qiiierda.)

ESCENA-V.

Mariana.— Pereira.

Mariana. Por aquí, jóven! Cbist!.. (Introduciendo á 
Pereira con precaución.)

P ereira. Tiene usted seguridad cjue no está rabioso?
(Tentándose las pantorrillas.)

Mariana. A-aya! Mire usted que es mucho! Tocar las 
carñpanillas y echarse en las piernas del 
perro!
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Pereíra. Diga usted que el animal es el que se ha 
echado en las mias.

Mariana. Pero, gracias á Dios, no le ha Yisto á usted.
P ereíra. El animal.
Mariana. No: el padre.
P ereíra. Tiene un padre ?
Mariana. Ya lo sabe usted... D. Márcos del Bombo, 

que siempre va con una escopeta de diez ca­
ñones...

Pereíra. Zambomba. Por dónde se sale? {Corriendo 
por todos lados.)

Mariana. Ahora no puede usted salir. D. Márcos está 
de emboscada por ahí, y Bautista por aquí' 
con un garrote.

Pereíra . Pero, señor, esta casa es una torre de Nesleí 
(Temblando.)

Mariana. Tiene miedo cuando la señorita le espera... 
(Riéndose.)

Pereíra. Pobrecilla I Me ama mucho ?
Marrana. Puede usted dudarlo, don Julio ?
Pereíra. Sabes mi nombre ?
Mariana. Yaya!
Pereíra. Julio Pereira, asturiano.
Mariana. Arre allá! Por eso cuando la señorita me dijo: 

«Lleva esta carta al jóven que está debajo 
del balcón conocí que era de usted.»

P ereíra. Qué duda tenia!
Mariana. En fin, ya nstá usted en seguridad por el 

momento... Pero no es esto todo.
Pereíra. (Temblando.) Eh?
Mariana. El amo es un viejo testarudo que quiere ca­

sar á su hija con un boticario de Pinto.
Pereíra. Bien! correré al encuentro de ese padre feroz 

, y le diíé: «Señor don Marcos, yo tengo...»»
Marrana. Dinero?
Pereíra. No , im lio.
Marrana. Le tirará á iRsted por el balcón.
P ereíra. Pues entonces, qué bago?
MAitíA.NA. Eso lo arreglará usted con la señorita que 

delie estar en ese cuarto. (Señalando la puer­
ta primera izquierda.) Yoy á advertirle que 
está usted aquí... (Váse por la puerta prime­
ra izqiderda.)



ESCENA VI.

pEUEIRA solo.

Canastos con la aventura! Inspiro pasiones á- 
primera vista! Dejo mi pais para ver la corte
V estudiar botánica, cuando tropiezo en el 
jardín idem con ima pollita que iba del brazo 
de un viejo gordo á quien tomé por marido,
V que según parece es padre... lo celebro por 
ía moral; ella me mira con el rabillo del ojo, 
yo le oblicuo otra mirada, y nos lanzamos en 
iin fuego graneado de guiños que se renueva 
en los dias siguientes... Una mañana, estando 
debajo de su balcón, distingo una manita 
con un billete. Entro en. el portal, subo los 
escalones de cinco en,cinco, una puerta se 
abre, y la criada, echándome el papel, me 
dice: «Huva usted.» Don Marcos me pisa los 
talones... ‘Bajo de dos brincos, casi aplasto á 
un individuo , Y llego á la calle el primero, 
en la cual devoro este billete encantador que 
dice : «Partimos hoy para Carabanchel : va- 
va usted al momento si persiste en sus inten­
ciones!» Que si persisto? Mas que nunca! 
Ven, padre feroz y desnaturalizado! Te de­
safia mi valor! Áytél es!.. {Se abre lalpuerta 
izquierda del foro; tiembla mucho.)

,ESCENÁ VII.

D. Marcos.— Pereira,

ü. Marcos. Un desconocido ! Preparen', arm! {Prepara 
la escopeta.)

Pereíra. Hombre no sea usted estúpido!
D. Marcos. Apunten, arm! {Lo hace.)
Pereíra. Canastos! Oigame usted!
D. Marcos. {Apimtándole.) Quién es usted? Qué es lo 

que desea?
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Permira. {Adelanta un paso.) Caballero... yo... yo.
D.’ Marcos. (Apuiitándole.) No se mueva usted... ó lo 

abraso! Porque ha entrado usted en mi pro­
piedad ?

pEREiRA. {Muy turbado.) Ya vé usted. . . nada mas sen­
cillo... Me muero por el campo... esta casa 
es encantadora... Es á su dueño á quién ten­
go el honor de hablar?

I). Marcos. Hace una hora que se lo estoy diciendo á 
usted!

Pereira. No se Incomode usted... no hay motivo... 
Vengo para... para... para comprarla.

D. Marcos. Para comprar mi casa. Xa vendo yo por ven­
tura? . _ _

Pereira . Usted dispense... Me hahian dicho...
T). Marcos. Qué? ■ . , , , , . , ,
Pereira. (Qué le diré?) Sin duda alguno a quien usted 

conoce...
D .M arcos. Quién? ;  .   ̂ •
P ereira. (Sudo á cántaros! Ah! qué idea!) Un boti­

cario,
D. Marcos. Un boticario? Descansen, arm! El de Pinto?
Pereira . Justamente... el de Pinto.
D. Marcos. Don Eleuterio Meconjo?
Pereira. Meconio! éso es ! (Qué saldrá de aquí?)
D. Marcos. Y don Eleuterio es quien envía á usted?
Pereira. Creo que sí. . .
D. Marcos. Pues! Esta especie de imbécil que debia en­

viarme bajo el primer pretesto.—No hay 
duda!—AÍhombro, arm! Erente á retaguar­
dia, árm! De frente, paso redoblado, arm! 
Alto! Piompan... filas! {Ejecuta los dichos 
movimientos de la escopeta en la pared del 
fondo.)

P ereira. (Rompe las filas!.. Soy feliz! . .)
D. Aíarcos. (Ya tengo mi hombre!)
P ereira. (Mi engaño salió bien.)
D. Marcos. {Yendo liácia c7.) Queridísimo conocido, usted 

me ha de dispensar... á primera vista creí 
que era usted un ladrón...

P ereira. Oh! erarauTnatural...
D. Marcos. Toque usted esos cinco... venga un abrazo!..
Pereira. {Se deja abrazar.) (Que sobon es el viejo.)
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D . Marcos. Otro achuchoa!
Pereira. Aunque sea unheso! (Le clá uno estremtoso.)
D. Marcos. Soberbio! Tendremos qne echar párrafos muy 

largos!,, muy largos! ro r de pronto, come 
usted con nosotros!

P ereira. Usted me anonada,.
D . Marcos. {Bruscament-e.yCmvnol nada de cumplimien- 

. tos!..
Pereira. {Rápidamente.) Acepto su amable invitación.
D. Marcos. Se quedará usted aquí unos dias... (Qué pla­

cer esperimentarle!.. Estajuoche hojeo todos 
mis tratados y desde mañana la emprendo 
con él). Luisa! Niña?.. Yoy á presentará 
usted á mi hija.

Pereira. Aprieta! Y el ángel de Dios que no está pre­
venida. (Ap-)

D, Marcos. Luisita?
Pereira. Con tal de qué no la venda su turbación! 

Amor vela por nosotros.

ESCENA VIH.

Los mismos.—Luisa.

Luisa. {Entrando foro izquierda.) Qué .quiere usted? 
D. üdARCos. Qué hacías?  ̂ ’ /
Luisa. Buscaba... (Pobre Julio! Le he visto en la 

ventana y le he hechp señas de que espere... 
D . Marcos. Quiero presentarte mi nuevo huésped...
Luisa. Un estraño!
PEREffiA. (Llegó el momento!) Cataplum!
Luisa. Caballero! (Qué feo es!..)
PEREmA. {A Luisa.) (Produje efecto!) Muy bien... fin­

ja usted no conocerme...
Luisa. Qué?
pEREffiA. {A Luisa bajo guiñándole el ojo .) (Chiton! Se­

ñorita bendigo la casualidad que me procu­
ra el placer de conocer por vez primera una 
jóven tan apetitosa. Que pillo soy!..

Luisa, {Mirada estupefacta.) Qué dice usted?
Pereira.. Bnes señor... (Viendo volver_á don Marcos se

incorpora con el haciendo señas á Luisa.
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Luisa. Quién será este hombre?
D. Marcos. {A h u liija , bajo.)Es él... el iiidivitliio éii 

cuestión... el sugeto lucido.
Luisa.- (Sí .. .  el tonto! dehí conocerlo.
D. Marcos. Mariana?
Pereira. (Diablo!..) La criada ahora! Con tal que no 

desate su lengua!

ESCENA ÍX. ■ ■

Los mismos. — Mam m a , saliendo puerta primera iz­
quierda

Mariana. Anda! está con el viejo!.. Qué cachetina va 
á haber!

D . Marcos. Prepara el mejor cuarto para el señor.
Mariana. Para el señor!..
Pereira. CMÍslI {Tirándola un peUizco.)
Mariana. A y ! '
D. Marcos. Qué es eso?
Mariana. Nada 1.. un calambre!.. Ya estará usted con­

tenta ?-{BajodXwísa.)
Luisa. (Por qué?)
Mariana. (Porque está ahí don Julio,..)
Luisa. (Ya le he v isto ... Cállate!) : .
Mariana. (Yo creo que lo ha v isto ... Lo tiene entre las 

cejas).
D. Marcos. Mariana, estará'pronto la comida?
Marrana. De seguida.
Pereira . Famosa idea! Tengo' un apetito! '(Frot ándose

las manos.) ’ ,
D. Marcos. Querido m ió; dé usted el brazo á mi hija.
Pereira. Señorita... Casualidad inesperada! (Con apre­

suramiento bajo á Luisa.)
Mariana. Se me olvidaBa... Señor, enel corredor hay 

uno que viene de Pinto... don Eleuterio...
PEREffiA. (Canastos). {Soltcmdo el brazo de, Liiisa,)
Luisa. (Dios mió!)
D. Marcos. Miel sobre ojiielas!.. ( i  Pereira.) Hablaiá 

usted á su amigo Eleuterio. Vamos... -
Pereira. Ay i ay! ay 1! No puedo andar... Se rae tuer-
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cen las piernas..; la cabeza se me Yk... (Se 
sienta.)

D. Marcos. Será debilidad.
Pereira. Al contrario... no puedo comer... Y si usted 

me lo permite, voy á acostarme al momento..,
D. Marcos. Está usted malo? liaré que suba Eleuterio...
PERECIA. No: estése usted quieto 1 El Cansancio del ca­

mino... en acostándome... Buenas noches... 
Váyanse ustedes.

D. Marcos. Como usted quiera... Vamos, niña, no haga­
mos esperar á tu pretendiente.

Luisa. Pero, papá... (Y el pobre de Julio... (Ap. mi­
rando á la derecha.)

D. Marcos. Vamos!
Pereira. [Qne ha tomado por él la mirada de Luisa.) 

Monísima I Quisiera quedarse conmigo,
Luisa, (A Mariana bajo.) (Mariana, piensa en Julio).
Mariana. (Está sentada mirando á Ver eirá,) Descuide 

usted, que no le perderé de vista. (Vánse, y 
J). Marcos foro izquierda; Mariana enciende 
las bugias.)

: ESCENA X.,

Pereira .—Mariana .

Pereira. Irme á acostar sin comer! Pues no faltaba 
otra cosa i,. Mariana, llévame de ocultis al 
cuarto algo que comer... cualquier frioleri- 
11a. -. un pavo... medio cerdo... ocho botellas 
de Jerez.

Mariana. Le ha vuelto á usted el hambre? J e ! je ! je! 
Lo hdiiéyhhdLvé l (Váse foro izquierda.)

ESCENA XI.

P ereira.— D esjn/es Julio.

Pereira. Cómo me ama esa preciosa Luisa! Y la he de 
dejarallábajoconm iodiosorival?Espreci- 
so!... Si aparezco ante ese maldito boticario,
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que ui me ha visto ni me conoce, mi astucia 
es descubierta.
(Entrando con precaución puerta jmmera de­
recha.) Ya es de noche y no debo comprome­
ter á Luisa. (Viendo á Pereira.) Un hombre! 
(FoZuicndose.) Unos calzones.
Lo reconozco... El que me sigue á todas 
partes.
(De dónde diablos ha salido?)
(Bien lo adivinéj Es el farmacéutico...)
(Ya caigo! Es el boticario, que ha subido 
por la otra escalera!)
Caballero, evitemos rodeos, y supuesto que 
somos rivales... . .
(Cátalo aquí!) Sí, señor! lo somos! Y qué? 
Ya conoce usted que uno de los dos- debe ce­
der el puesto al otro.
Convenido! Quién es el uno y quién es el 
otro?
El amor debe decidir.
Vaya por el amor I
Diga usted? no es odioso que un hombre abu­
se de la autoridad de un padre?
Cabalitos!
Y que abusé para violentar las inclinaciones 
de una hija?
Caballero, estoy hablando por boca de gan... 
digo, por la boca de usted.
Conque estamos de acuerdo ?
De acuerdo.
En ese caso, el que debe ceder el puesto.... 
Es usted! Eh? (Deteniéndose juntos.)
Ella me prefiere.. .
Usted la insulta, y me dará una satisfacción. 
Qué armas usa usted ?
Yo? ningunas?.. Ni siquiera soy nacional. 
Bien!.. Vamos á matarnos!
Qué bárbaro ! Aguarde usted á que sea do 
dia! (Quiere desfigurarme.)
Comprendo á usted. (Le clá un fuerte mano­
tón.) Me quedaré con sus orejas! ( Se aleja 
furioso.) /  ! ••
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.Peiieira. •Canastos! {Echando mano á sas orejas.) 
.Julio. {Volviéndose y dándole otro bofetón mas fuer­

te.) Y con sus narices... {Váse furioso, foro 
i%(jiiierdaé)

P eiieira, Caracoles! (EchanAo mano á las narices.)

ESCENA XII.

PEREIRA.

SÍARIÁIíA.

PEREIRÁ.
Mariana.
P ereira.
■ MaRIAN-Aí,. 
P ereira. 
M ariana. 
P ereira.

Mariana.

Pereira .—-Despues ]\Iariana.

Santa Tecla! Qué boticario mas belicoso! Para 
qué querrá mis orejas y mis narices?
(Por el foro izquierda con un gran canasta.} 
Aquí está el tente en pié.
Ay 1 Mariana , lo bas xisto ?
A'^qiüén?
A mi rival.
A don Eineterio ? Acaba de irse.
Estás segura?
Bautista mismo le ha abierto».
Ufi La del iiimio! Le habrá intimidado mi 
energía! Ahora ya daré con.el medio de de­
clararme. {Toma el canasto; á Mariana que le 
presenta una luz.) Buenas noches.
Jé! jé! Buen apetito. {Váse Pereira primera 
puerta derecha.)

E S C E N A  X n i .

Marlana.— Luisa .

Mariana. Ay! Qué falta me hace un vicho como ese! 
L uisa . {Entrando, foro izquierdci.) Cuánto he sufrido

durante la comida‘sabiendo que Julio me es­
peraba... Voy á escrihirle siquiera... Maria­
na? (Se simifó áZíí m esa.),

M.4R1ANA. Señorita?
1 Luisa . Tú sabes en dónde está don Julio?

Ma r u n a . \haya! como que ven go  de dejarle comida.
2
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Luisa. Bien hecho. Pobrecito! Tas á entregarle es­

tas líneas. (Escribiendo.) «Estoy desespera- 
ída: ese hombre debe volver mañana alas 
»doce para firmar los esponsales, y el tonto 
sque ha venido hoy servirá de testigo. Para 
sconjurar esta desgracia necesito ver á us­
ted.» (Prestando el oído.) Oigo pasos. (Aca­
ba de escribir.) «La inconsolable, Luisa.» 
Toma, llévasela al momento.

Mariana. En nn salto. (Váse por la primera puerta de- 
TBChcl̂ )

Luisa. (Viendo entrar á D. Marcos.) Mi padreI

ESCENA XIV.

D . Marcos.— Luisa .

D. Marcos. (Viene con gorro negro muy encasquetado 
y bata.) Bueno será examinar, porque se­
gún Bautista, han salido dos, mi futuro yerno 
y otro... Prevengámonos! (Saca dos enormes 
pistolas ó trabucos del cajón de la mesa.)

Luisa. Ahí
D .Marcos.  (Temblando.) Qué es esto? Ahí Es usted, 

señorita? Sepa usted que ha tratado mal á su

Luisa.
D. Marcos.
LrasA.
D. Marcos. 
Luisa.

novio-y que..
Padre!
Adormir!
Buenas noches.
Mejor!
Esperemos á mañana. (Váse por la puerta 
primera izquierda despues de haber hecho 
señas á Mariana que vuelve del cuarto de­
recha.)

ESCENA XV.

D. Marcos, cogiendo una luz.

Estoy por despertar á mi huésped para que 
me ayude en la {íesquisa! CáJ.. Un enfermo.
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Felizmente don Eleuterio ásegura que el sín­
cope que le lia dado no perjudicara sus fa­
cultades magnéticas... antes por el contra­
rio... Comencemos la revista. (Fose por el 
fondo derecha.

ESCENA XVI.

P ereira.— Después D. Marcos.

P ereira. {Entra por la puerta primera derecha', trae un
gorro blanco muy grande, viene en calzonci­
llos con botas, gaban, mía luz, y habla con 
la boca llena.) Iba á meterme en la cama 
cuando Mariana me dió esta carta! Es una 
cita! Salerorísima! Pero no comprendo esta 
frase. {Leyendo.) «El tonto que ha venido 
jjhoy servirá de testigo.» Luego ha venido 
otro tonto? Si diese con Mariana para que me
esplicáse... Por aquella puerta... (Seudeíuu-
ta á  la puerta por donde entró D. Marcos. 
Los dos tienen la luz en la mano.)

D. Marcos. Nada por aquí.
P ereira. {Retrocediendo.) HoaMscccosl 
D. Marcos. {Deja la luz y apunta con las pistolas.fi 

Quién va?
PEREmA. {Queda inmóvil.) (Cañones! Soy perdido!)
D. Marcos. {Reconociéndole.) Mi huésped!.. Qué hacia 

usted aquí?.. Responda.
PEREmA. {A media voz temblando y aparte.) Iso tengo= 

órgano para responder.
D. Marcos. (Dando vueltas alrededor de él y  aparte.) No' 

se menea! Esta mirada h]?k.. atónita... casi 
estúpida...

P ereira. (Da unos pasos hátía la puerta derecha.) Si 
pudiese escurrirme sin hablar.

D. Marcos. [Observándole y cortándole el jpaso.) Ah! los 
movimientos mesurados y mecánicos. . . como 
los de un autómata... Es sonámbulo!!! (Gfi-
tando.)



P ereira, (Soüánil)iílo! Me salvé!) (5e SteÜ6ne;lueg9 
atraviesa con (¡ravedad el teatro á pasos con­
tados, con la luz en la mano.)

D. Marcos. Al fía tengo uno! uno! Me aseguré bien. Di­
cen que nada les asusta cuando se hallan en 
este estado, y que insensibles á los dolores 
mas fuertes, nada puede arrancarles un grito... 
Tentaré esta doble csperiencia. (Monta una 
pistola.)

P ereira. (Ap.) Que irá á hacer este cernícalo?
D. Marcos. Le dispararé cerca...
P ereira. (Ap.) Valor Dios mío! (Dispara junto al oido 

derecho de este D. Marcos; este no se mueve.)
D. Marcos. Bravo! La otra prueba! (Se registra los bol­

sillos.)
P ereira. (Ap.) Qué mas querrá hacer?
D. Marcos..En dónde tendré mi navaja?
P ereira. (Ap.) Este hombre es un arsenal!
D. Marcos. Le cortaré una oreja..,
P ereira. (Ap.)Ah!..
D . Marcos. O un cacho de nariz.
P ereira. (A p.) Ohü!
D. Marcos. No la encuentro... Y mi alfiler de á ochavo 

para clavárselo en el pescuezo?..
P ereira. (A p .)E f!!!
D. Marcos. Todo me lo he dejado en el gaban... Pero al 

menos le preguntaré... Hav quien afirma 
que un magnetizador hábil ecliando fluido so­
bre un individuo ya dormido puede tomar un 
imperio absoluto sobre todas sus facultades. 
Veamos. (Hace pases magnéticos echándole 
flúido.)

P ereira,  (Estornuda y vuelue á quedarse inmóvil.) 
(Ap.) Mientras no haga mas!.. Atchü

D. Marcos. (Pone una silla, hace pases magnéticos y pro­
cura atraer á Pereira, este finge ceder y se 
sienta en tres tiempos.) Jesús, María y José! 
Magnífico! Sientes ya mi flúidp?

P ereii^ .  (Fingiendo una vocecita.) No!
D. Marcos. Ya habla! Qué gusto!!! Cómo estás?
P ereira. ( I cL )  Bien.
D. Marcos. Me comprendes?
P ereira. No.
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D. Marcos. No me comprendes y  hago de tí lo que quiero?
*|p̂ Sí
D ^ \iarcos. {Coge ima pistola ) Pues me has de obedecer 

ó vive Dios!
P eREIRA. (ApCKjCl la luz.) Sí, si, sí, sí. . - 1 '
D Marcos- ( P o ? i ¿  l a  sobre ííí mesa.) Ya esta lucido.

Refiéreme algunas particularidades de mi 
conversación con don Eleuterio.

Pereira. (iip.) Diablo!
D. t a c o s .  {Echándole flúklo.) Que es lo que me ha di­

cho? Habla!
Pereira. Ha dicho: Qué ricas chuletas de cerdo!
D. Marcos. Calla! Adivina lo que hemos comido!
P ereira. Y qué sabroso Jerez! _  ̂  ̂ -
D. Marcos . Y lo que hemos bebido!.. (Continuemos). Que 

mas me ha dicho? {Le echa fluido •) .
P ereira. {Leyendo á hurtadillas la carta de Luisa.)

Que volverá, manana á las doce para ürmar 
eí contrato.

D . Marcos, Al pié de la letra! .
P ereira. Y que el tonto que ha venido hoy servirá de

testigo. r > ' ‘
D. Marcos. Prodigioso... Adivinar sin saber!.. Como se 

conoce que el pobre lo dice contra su ^ulun- 
tad! Y qué hace ahora mi futuro yerno?.. Mí­
rale! Quiero que lo veas!

Pereira. En dónde?
D. Marcos. En Pinto. _
Pereira. Es muy lejos.
D. Marcos. No importa. Lo ves?
Pereira. Sí .
D. Marcos. Qué es lo que hace?
PEREIR4. {Hace el gesto de frotarse las manos.) So­

berbia ocasión! (Mp.)
D. Marcos. Se lava las manos.
Pereira. Se las restrega.
B. Marcos. Bueno!
Pereira. Y se ríe.
D. Marcos. Bueno!
P ereira. Se burla de tí. . 1 1
D- áÍARCos. Bueno!., es decir... Cómo? se burla de mi. 

Qué es lo que dice? Habla!
Pereira. Qué bruto es don Marcos!
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D. Marcos. Jesús! Qué mas dice?
Pereira. No tengo tanto como él cree.
D. Marcos. Tanto qué?
Pereira. Dinero. Y él tiene la culpa porque siempre 

me ha vendido basura.
D .Marcos. Yo basura!
Pereira. Y añade que no entiendes de magnetismo.
D. Marcos, Esto es demasiado! Que no lo entiendo cuan­

do obtengo resultados tan maravillosos ? Con­
que es decir que quiere á mi hija por su do­
te? (Para sí.) Pero, por s'i parte, mi hija 
por qué estará triste? (Golpeándose la frente.) 
Debo inquirir...

Pereira. (Esta es la ocasión de declararme.) (Se le­
vanta y se acerca á D. Marcos, que está ab­
sorto.) Estás buscando...

D. Marcos. ( i« /s iu d o .)E h ?
Pereira. Estás buscando la causa de su tristeza?
D. Marcos. (Con entusiasmo.) (Ahora lee en mi pensa» 

miento! Qué hombre l . .) Sí... le busco!
Pereira. Ya lo veo.
D .]\Iarcos. y  qué es? '
Pereira. Un joven que la ama.
D, Marcos. Qué?
Pereira. Y á quien ella adora.
D. Marcos. Voto al diablo! Cómo se llama?
Pereira. (Allá va mi nombre.) Julio!
D .Marcos. Y de dónde viene?
Pereira. De Asturias; es un chico muy fino, muy 

guapo, con mucho talento...
D. Marcos. Y qué es lo que tiene para casarse?..
Pereira. Tiene... (Vaya una pregunta!)
D. Marcos. Ves algo de bienes?
P ereira. Distingo un tio viejo... pasado de gota.
D. Marcos. Ya es algo. Y ves también un testamento.
P ereira. Sí .
D. Marcos. (Echándole flúido.)LQQ, lee,
Pereira. (Ap.) Esto se echa á perder.
D. Marcos. Está cansado.
Pereira. (Un por la biicjia á la mésn.) (Basta por boy).
D. Marcos. (Gran ruido fuera de campanillas de un lado 

y ladridos de perro de otro.) Qué infierno es 
este?
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Mariana. {Dentro,) Abra usted, señor. {Llaman puerta 
foro izquierda.)

Pereira. (Esta es la mia). {Se escurre por la puerta 
primera derecha; D. Marcos va á abrir ¡a del 
fondo izquierda.)

ESCENA XVII.

D. Marcos.— Mariana.— D espues Julio.

Mariana. {Entrando muy de prisa.) Señor! Señor!
D. Marcos. Qué pasa?
Mariana. Un caballero que viene de Madrid á escape, 

y como Bautista no le abria, saltó por la ta­
pia y dice que quiere hablarle á usted de se­
guida... Aquí está.

D. Marcos. Que toquen generala! Di á Bautista que se 
atavie. {Váse Mariana; coge lasqñstolas don 
Marcos.)

Julio. No se alarme usted. Hasta ahora be callado 
por razones que ya no existen •• Deme usted 
á su luja! {Se echa á sus pies.)

D. Marcos. Cómo se entiende! Quién es usted?
Julio. Me llamo Julio. .
D. AIarcos. {Interrumpiéndole.) Se llama usted Julio?
Julio. Sí señor.
D. Marcos. Y es usted asturiano?
Julio. Quién le ha dicho á usted?-.
D .Marcos. Prodigioso!..
Julio. Qué?
D. Marcos. Apuesto que mi hija le ama á usted también?
,Julio. Me atrevo á esperarlo.
D. Marcos. Magnífico!! Acabe usted.
Julio. Al entrar ahora en_mi cuarto encontré una

carta que me anunciaba que mi tio ...
D. Marcos. Un viejo pasado de gota?
Julio. • También sabe usted... •
D. Marcos. Adelante
Julio. Y sabe usted que ha muerto ?
D. Marcos. Instituyendo á usted heredero universal ?
Julio. Pero quién ha podido decir á usted...
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D. Marcos. Voy á volverme loco! Ay! Caballero, que 

flúiclo tengo! Niña! Niña!.. {Llamando á la 
izquierda.) Y hay quien no crea? {A M ió.) 
Voy á despertarle. Jóven! Joven! {Llamando 
á la puerta foro izquierda.)
Si estará loco este viejo?

Marcos. E s como usted y como yo... No lo niego; 
pero cuando duerme es un profeta! un genio!..

Julio. 
D

ESCENA XVIII.

Los mismos.— Luisa.— Despues Mariana.

LmsA. {Saliendo del cuarto izquierda.) Que hay 
papá? (Julio aquí!)

D. Marcos. Acércate, hijamia: vuestro secreto me es co­
nocido V lo apruebo! ,

Luisa. {A Mariana.) Dios mió! Mariana, has dicho a
mi padre que don Julio...

Mariana. Yo? Conque usted, señor, no se incomoda?
Qué contento vá á ponerse! Voy • á avisarle. 

D. Marcos. A quién? _
Mariana. A don Julio.
D. Marcos. Pero si está ahí...
Luisa. Mírale!
Mariana. Ese?
Julio. Sí .
Luisa. Ya lo sabes-
D. Marcos. Que estúpida es esta chica.
Mariana. Pero, y" el otro?
D. Marcos. Qué otro?
Marrana. {Señalando el foro derecha.) El que está ahí! 
i ) .  Marcos. El sonámbulo? o
Mariana. Un funámbulo? Si estaré yo también dormida. 
D. Marcos. {A M ió .) Silencio! Aquí llega despierto. Vera 

usted cómo no se acuerda de nada. Asi suce­
de siempre. Cómo vamos á reirnos.

Julio. Qué! ese jóven es... -
D. Marcos. Cállese usted y échese á un lado.
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ESCENA XIX.

Los mismos.— Julio.—Pereirai'í?síííIo,

I^REIRA. Señor don Marcos, qué diaWos de ruido?
D. Marcos,  Hoto! Ha echado usted un sueño,,, un buen 

sueño, no es verdad?
Pereira . {Estira los brazos de modo que da un bofetón 

á D. Marcos.)He dormido como un cesto. Ah! 
{Bostezando.)

D. Marcos. {Mirando d ios otros á hurtadillas.) Lo qm jQ  
decia y despues nada! {Toma de la mano a 
Julio y dice á Pereira.) Conoce usted al 
señor?

Pereira. El boticario ! , , . , ,
0 . Marcos. Calla! Ahora lo toma á usted por boticario ,.

Está mas despierto cuando duermeL. {A 
Pereira.) No, ami^o mió, no... el señor no 
pertenece á esa traidora clase... Sabe usted 
lo que acaba de reyelmrme un oráculo?

Pereira. Qué?
D. Marcos. Que mi futuro yerno era un tuno,
Pereira. Sí.  ̂ . . . .
D. Marcos. T que mi hija tema una mchnacion,
Pereira. {Mirando tiernamente á Luisa.) Sí?
D . Marcos. Por un joven muy fino, muy guapo, coa mu­

cho talento... ,
Pereira. {Modestamente.) T es é l oráculo quien le ha 

dicho á  usted?.. 0 e  modo que ha resuelto?..
D. Marcos. Casar á los dos amantes.

, Julio y 1 {Caen los dos en los brazos de P . Marcos,
P ereira. ) abrazándole y besándole con furia.) Ahí
0 . Marcos. Qué barbaridad! .
J ulio. Luisa m ia! {Julio corre al lado de Luisa y la 

besa la mano.)
Pereira. {Que no ha cesado de.abrazar a D. Marcos.)

Cómo? No comprendo! Quién es ese hombre?
0 ,  Marcos, Don Julio.
P ereira. Julio qué?
Julio. Julio Martínez.
PsREffiA. Mi primo!

3
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Julio . Es usted?
PEREmA. JulioPereira, heredero...
Julio. Desheredado. Pero despues dei seryicio que

me ha hecho usted...
pEREiRA, Conque es la picara criada?
Mariana. Yo? Por qué toma usted por suyo lo que 

no es?
Pereira. (Alpúblicos) Pues señor, si en conclusión

no aplauden á troche y moche, 
va á sucedemie esta noche...
Lo que al negro del $ermon.

Fm .







Pst! Pst
Eatre Scila y Caribdis.
A l qae no quiere caldo.
La piel dei diablo.
Si buenas ínsulas rae daa.í.
E l Perro rabioso.
¿ De qué ?
¡ba Herencia de mi tia.
La Capa de Joscf.
A lí Ben-Salé-Abul-Tarif,
Los Apuros de un Guindilla.
E l Sacristán del Escorial.
E l sol de la libertad; loa. 
Amarse y  aborrecerse.
Trece á la  mesa.
Dos casamientos ocultos.
Cinco pies y tres pulgadas,
A  la Córte á pretender.
Con el santo y la limosna.
De potencia á potencia.
Las avispas.
E l  Aguador y  el Misántropo. 
Acertar por carambola.
E l rey por fuerza.
Las obras de Quevedo.
D’n protector del bello sexo 
No siempre lo bueno,es bueno. 
Huyendo del peregiL

El chal verde.
Como usted quiera. . - 
ün año en quince minutos, 
üii cabello!
EL don del cielo.
La esperanza de la Patria ¡ loa. 
Alza y  baja.
Cero y  van dos.
Por poderes.
Una apuesta,-
¿Cuál de los tres es el tio ?
La elección de un diputado. 
La banda de capitau.
Por un loro 1 
Siraou Terranova,
Las dos carteras.
Malas tentaciones.
Dos en uno.
No hay que tentar a l d iablo. 
Una ensalada de pollos.
Una Actriz.
Dos á dos.
El T ío Aaratan.
Los tres ram illetes.
EÍ Goraxon de uu bandido. 
Treinta dias dcspnes.
Cenar Á  ,tambor: batieuleí

Las jorobas.
Los dos amigos y  el dote.
Los dos compadres.
No mas secreto.
Manolito Gazquez.
Percances de un apellido. 
Clases Pasivas.
Infantes im provisados.
Por amor y por dinero. 
Estrupicios del am or.
Mí media N a ra n ja .
¡ Du ente s in g u la ri 
Ju a n  el Perd/o .
De casta  le  vien e a l galgo 
¡ No bay felicidad com pleta 1 
E l Vizconde B arto lo .
Otro perro de 1 Uortelano ,
No bay chanzas con el au íó r, 
¡U n  bofetón... y so y  dichosa I 
El: ¡iremio d é la  virtu d . 
Som bra, faiuasraa y m u ga r. 
Cuerpo y  sombra, 
ün A n g e l tu te lar.
E i  turrón de noche-buen.i.
La Casa deshabitada, 
ün Contrabando.
El Retratista.

ZARZÜELA.S CON SUS PARTITURAS A: TODA ORQUESTA.

El Padre Cobos.
Cosas de don Juan.
Una Aventura en :Marruecos. 
Haydé ó el secreto.
El tren de escala.
Aventura de un cantante.
La Estrella de; Madrid.
Don SímpUcio Bdbadílla.
El duende,.
El duende, segunda parte.
Las señas deLarchiduque. 
Colégelas y soldados.
Tramoya.
Gloria y fieluca.
Palo de ciego. .
Tribulaciones!!
El Canipáraenlo.
Por seguir á una muger.
Buenas noches, señor don Simón.

Misterios de bastidores.
Ei marido de la mujer de D . Blas. 
Salvador y Salvadora.
¡Diez mil duros!!
Los dos Venturas.
De este mundo al otro.
El sacristán de San Lorenzo.
El alma en pena.
La flor del valle 
La hechicera.
El novio pasado por agua.
La venganza de Alífonso.
El suicidio de Rosa.
La pradera üeTcanal.
La nocbe-huéná.
Una tarde de toros.
Partitura deVduende , para piano y 

canto.

i(BRAs. , ■■■;
Diccionario de la legislación mercantil de España, j>or D. Pablo 

Avecilla.
Legislación militar de España, por D. Pablo Avecilla.
Código penal reformado, ilustrado y anotado non citas y tablas de 

penas. ; ■■ '■:■■■
Curso de Derecho Mercantil de España, por el doctor D. Pablo 

González Huebra,



PUNTOS DE VENTA EN PROVINCIAS»

Albacete. . 
A lcalá . . . 
A lcuy. . . 
Algeciras. . 
Alicante. . 
Almagro. . 
Almeri.!. . . 
Andajar. . 
Anteqiiera . 
Aranda. . 
.iranjuez- . 
Arévalo. • • 
Avila. ; . . 
.%vilés. • - 
Badajoz í • 
Baena. . 
Baeza. . . .  
Barbastro. . 
Barcelona . 
Idem. . . .  
Baza. . . . .  
Bajar . . .
B erja . . . . 
Bilbao. . . 
Boija . . • i 
Burgos. . . . 
Cabra. . . . 
Cáce re s .. . . 
Cádiz, i , ; ,  , . 
Calatayud . i 
Carrion . . . 
Cartagena.. . 
Cervera. . . ¡ 
Chiclana. . . 
Ciudad-Real. 
Córdoba . . . 
C o ra n a .. i , 
Cuenca. . . .
JÉoija...............
Figüeras. : . 
Gerona. • . . 
Gijon. . . . .  
Granada. . . 
Guadalajara . 
Habana. , . . 
Haro. . ; , 
Huelva. . . . 
Huesca. . . .  
igaalada, , . 
Jaé n . ;■  ;. 
J . la F r o n lr a .  
León . . . .  
Lérida. . . . 
Llerena . . . 
Lisboa. . . • 
Lo ja .. . . 
Lorcai . . . 
L o g o .’ i . 
Laces a . . ■

D. Sebastian Ruiz.
Benigno flarc/a .inchuelo. 
Viuda é hijos de ¡VLartív 
Clemente Arias, 
redro I barra .

• Antonio Vicente Perez, 
Mariano Alvarez.
Domingo Caracuel. 
loaqnñi María Casans. 
Manuel Martin Fontenebro.

' G.abriel .Sainz.
José Espinosa.

‘ Vicente .Sanligo Rico.
■ Ignacio García.

Sra .  Viuda de C a rrillo .
' Francisco Fernandez.
‘ Fr.anctsco de P. Torrente.

Mariano Ferraz.
Juan  Oliveres.
Jo sé  P ifcrrcry  Depaus. 
Joaquín Calderón.
Vicente Alvarez.
Francisco Asís de Robles . 
Meólas Delmas.

Manuel Marco Cadena. 
Timoteo Arnaiz.
Manuel Rendon.
Jo sé  Valiente.
Viuda de Moraleda. 
Bernardino A zpeiiia.
Luis Agudo Luis.
Ju an  Maestre.
Joaquín Oasset. '
Manuel A lvarez Sibello . 
Fráncisco Gallego.
Rafael Arroyo.
Jo s é  Lago.
Pedro Mariana .
Ciríaco .limenez. :
José Coate Lacoste.'
Francisco Horca.
%’ iCente dé Esenrdia.
Jo s é  M aría 'Zam ora;
Fermín Sánchez,
Chari.'tin y Eernqqdez. 
Pascual de Quintana.
José V. Oáoraoé hijo, 
Bartolomé 'Martinqz.. .:
Joaquín Jover y S e r ra , 
.losé Ságrísta.'
Jo s é  Bueno.
M.anael G onzalezRedondo. 
Manuel de Z,ira y  Suarez. 
Bernardino Guerrero.
Silva Junior.
Jim n Cano.
Francisco Delgadoi 
Manuel Pujol y Másía. 
Ju an  Bautista Cadena.

Mál.vga . . i 
Manila. . . .  
Manresa. . . 
Ma.izanares. . 
Mataró. . . . 
Medina Sidon. 
Mérida. . . . 
Mondofledo. . 
Murcia . . . 
Orense. , . . 
Oviedo. . . . 
Palencia.. . . 
P.ilina. i . . 
P.amplona. . 
Paris. . . . .  
Plasencia ¡ . 
Pontevedra. • 
Priego. . . . 
P . SU. María . 
Roqueña. . . 
Reus. . . . .  
Rioseco.. . .  
Rivadeo. í • 
Ronda. . . .  
R o ta ;. . .  • , 
Salam anca, é 
S. Fernando. 
San i.ucar. . 
S ta. Cruz Tf.
S . Sebastian. 
Santander. 
Santi.ago. 
Segovia. . 
Sevilla. . 
Idem. . . . .  
Sor i a . . . . .  
Talaver.a. . .
T. arragona . . 
Teniei. . . . 
Toledo. . . .
Toro...............
Tortos a. • . 
T . de Cuba. 
T uy. . . . .  
Valencia. . .
Idem...............
Valladolid. . 
Valls. . . . .  
Velez Málaga 
Vich.' . . . .  
Vigo, . . . .  
V ill. y  Géífrú 
Vitoria, i . . 
TJheda. . . . 
Utrera. , . ; 
Zafra . . . . .  
Zamora. . . 
Zaragoza . .

D. Francisco de Moya.! 
Ramón Somoza»
Manuel Sala,
Himas López.
José Abadal,
Francisco Ruiz Benitez. 
Manuel de Bartolomé Diez. 
Francisco Delgado.
José Calan,
José Ramón Perez,- 
Bernardo Longoria. 
Gerónimo Carnazón.
Pedro José García.
Ignacio G.arei.a»
Lassaley Melan.
Isidro P is.
Mrnuel Verea y  Vjla. 
Gerónimo GaracaeL 
Jo sé  Valoerram a.
Anlolin Penen.
Juan  Bautista Vidal. 
Marcelino Tradanos. 
Francisco F . de Torres j  
R.afael Gutiérrez.

■ Pedro Gómez de la Torre; 
Rafael Bneba.
Jo sé  Tellez de Meneses. 
Jesé Marja del V illa r .. 
Pedro M, Ram írez.
SreS. Domereq y Sobrino.
F . Fernandez Gallostra. 
Sres. .Sánchez y Ru*, 
Eugenio 'Alejandro.
Carlos Santigosa.
.Juan Antonio Fé.
Francisco Perez R io ja . 
Angel Sánchez de Castro; 
José Puj'ol.
Vicente ' Castillo. ‘
José Hernández ,
Alejandro Rodrig. Tejedor. 
Crécéncio Ferreres.
MelítAii Fraile. daReven "at 
Manuel Martínez de la Craz. 
Francisco Maten y  Garin. 
Francisco dé P. N avarro.
Felix Mateo. ......
Cayetano Badía.
Antonio María Cebrian. 
Ramón Tolosa.
José Síaría Chao, 
líag in '3Bertr,in.
Bernardino P,obles*
Francisen de P. Torrente. 
Juan de Alba.
Juan de Dios Hurtado. 
Manuel Celio.
Vínda de Polo.

■ El Círculo IiiTEBÁRio Comercial se halla establecido en la calle 
de Fuencarral, casa Astrarena.


